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MATARO.-Domingo 21 de Agosto de 1881. Mm. 3 
PRECIOS SE SUSCRICION 

Eu toda Eppafia, al mes. . . . . . . . 1 pta. 
En el extrangero,.-. . 2'5Q. 

PUNTOS DE SUSCRICION 

Matauü ; en la Adminíslracíoiij calle do S. José> 
núm. 34.— 

ANUNCIOS T COMUNICADOS 

Para los suscntores á precios conrendonalos. 
Para los no suscritos á 25 céntimos la linea de los 
anuncios, y á 50 céntimos la dò los remitidos. 

¡OJO A LA. GANGA! (Véase el anuncio). 

EL MOTIN. — Periódico politico-satirico que se 
publica en Madrid.—Hállase de venta todos los 
lùnesen la imprenta de este periódico. 

LA CORRESPONDENCIA CATALANA. Perió-
dico democrático. — SuscHéidn 16 rs. trimestre. 

LA VANGUARDIA. Organo del partido consti-
tucional. Suscricion 22 rs. trimestre. 

Suscribeso á los indicados periódicos, en la calle 
de S. José U. 

"Véanse en la página de anuncios las 
Bombas de Moret y Broquel, de París. 

LOS CURAS EN PAÑOS MENORES 
No te ruborices, lector amigo; no cubras 

tus ojos con un pañuelo al leer el epígrafe 
del presente artículo. No creas sea mi 
ánimo hacer una escandalosa exhibición 
de pantorrillas ú otras inconvenientes ex-
tremidades. Estoy seguro que antes de esta 
pequeña aclaración̂  tu pensamiento habia 
dibujado los abultados perfiles de un volu-
minoso sér, cuya cabeza estaba adornada 
por un puntiagudo gorro de dormir, 
cubriendo su cuerpo los anchurosos plie-
gues de una hol̂ àda camisa de aigodon 
por cuya parte inferior aparecían unos 
rollizos palitroques cubiertos de negra 
media que terminaban en las profundida-
des de un ancho zapato escolado con 
evilla de acero. No, lector amigo, no 
es esta la escena que pretendo presentar á 
tu vista. ¡Líbrenos el Señor de semejante 
profanación! 

Supongo, amigo lector, que serás aman-
te de la verdad, y te hago de antemano la 
justicia de creerte imparcial y despreocu-
pado de aquellas rancias ideas que trastor-
naban, en tiempos ya pasados, ciertas ca-
bezas de aspecto imbécil y vulgar en 
demasía: en este supuesto, trato de ofre-
cer á tu consideración, una pequeña 
coleccion de escenas conmovedoras, tier-
nas, patéticas y cuantas cosas se le 
ocurran á tu imaginación para calificarlas. 
No aludo á nadie. El terreno de las 
personalidades es asaz resbaladizo y esca-
broso, y no será, por cierto, el autor de 
estas líneas quien descienda al campo de su 
,estéril vegetación. Si alguien secrée, pues, 
aludido, será porque en las profundidades 
de su alma le acusará algún sombrío re-
mordimiento: los que tengan la conciencia 
serena, sean de la clase que fueren, pueden 
leer sin atemorizarse estas lineas. Voy á 
pintar defectos de los más, sin pretender 
ofender á los menos. Dadas-estas esplica-
ciones, voy á entrar en materia. 

¿Quiénes son los curas? ütios hombres 
como todos los demás,- con la única diferen-
cia de vestir un traje peculiar, especial, sui 
generis un traje que para los de alta talla, 
tiene la particularidad de elevar aún mas su 
estatura, y para los pequeños la de hacerles 
parecer mas microscópicos. H6 aquí un pró-
logo de milagro, ¿Cuál es el color este 

traje? Por lo general, negro como la muer-
te ó el crimen, encarnado como la sangre 
ó morado'cònid la rabia. Alguna vez adop-
tan el color blancoi pero los lobos también 
suelen, en ciertas ocasiones, vestirse con la 
piel de oveja. 

¿Qué hacen esos hombres? Muchas co-
sas....cantan y rezan en latin, que para 
los profanos es lo mismo que si les hablasen 
en griego; reparten bendiciones con una pro-
digalidad abrumadora; echan cucharones 
de agua por la cabeza de los chiquillos para 
introducirlos en el gremio de la Iglesia, 
sin cuyosisteraa de ducha se quedarían, eo 
caso de muerte, sin que San Pedro diese 
una vuelta á la cerradura de ks puertas 
del cielo para permitirles su entrada en 
la mansión de los bienaventurados; dan 
de bofetadas, siguiendo aquel principio de 
que ia letra con sangre entra, á todos los 
que quieren perseverar en el camino de las 
católicas doctrinas; escuchan con una cal-
ma atroz los pecados de todos los mortales 
que tienen la flema de comunicárselos sin 
avergonzarse; introducen el Supremo Ha-
cedor en el cuerpo de los infelices pecado-
res para que no vuelvan á caer en tenta-
ción; ayudan á los médicos á expedir 
pasaportes para el otro barrio; catequizan 
á los que se dejan, para que ingresen en el 
gremio; y Analmente, por medio de una 
simple bendición y unas cuantas palabras 
en latin, encajan sobre las costillas de los 
infortunados mortales una pesada cruz que 
se llama matrimonio. 

Todos ios expresados trabajos son, como 
si dijésemos, los llamados de ordenanza, 
pues que tienen aun otros muchos que 
vienen á ser el complemento de sus secre-
tos estatutos. 

La sotana del cura se cree autorizada 
para penetrar en todos los lugares. 

Su voz posee el don de la infalibilidad. 
Sus pensamientos se inspiran en la gra-

cia del Espíritu Santo. 
Sus obras están revestidas de un carác-

ter de beatitud ó santidad que causan pas-« 
mosa admiración. 

El pulpito constituye una tribuna que 
hace inviolables sus personas, y desde aquel 
elevado lugar, al que conduce una angosta 
escalerilla, se permiten decir cuantas cosas 
se les ocurren, que, bien ó mal dichas, han 
de redundar siempre en beneficio de los 
que las escuchan con fervorosa devocion. 

Hé aquí á grandes rasgos las ocupacio-
nes principales de la vida de esos séres. 

El análisis de cada una de esas ocupa-
ciones constituirá el objeto de unos cuan-
tos articulitos ̂ ue nos proponemos ofrecer 
á la consideración de nuestros lectores. 

Sabemos de antemano que esto nos 
proporcionará algunos enemigos más; pero 
no los tememos, ni lo sentimos. Los favo-
recedores de nuestra publicación juzgarán 
con su fría imparcialidad la veracidad de 
nuestros asertos, y cuantas maquinaciones 
puedan tramar los partidarios de los sayos 
negros en contra de aquellas aseveraciones, 
se verán rechazados ante el invulnerable 
muro de la pública opinion. 

Los hombres de buena fé saben hoy á 
que atenerse respecto el particular que 
nos ocupa: si quedan aün algunos ilusos ó 
mal intencionados que quieran sostener, 
contra viento y marèa, utopías que perte-, 
necen á la historia antigua, con su pan se 
lo coman y el Señor les premie su buen 
celo y sus santas intenciones. 

El siglo diez -y nueve, el siglo de la elec-
tricidad y del vapor, el siglo del verdadero 
progreso humano", no puede desarrollarse 
en sus múltiples elementos en tanto subsis-
tan esas rémoras á todo lo que tiende al 

adelanto y engrandecimiento de los pueblos. 
El. egoismo de los que todo lo quieren 

para si, perjudica el desprendimiento y la 
generosidad de los que todo lo hacen para 
los ^más. 

La negra nube podrá haber interceptado 
por un corto espacio de tiempo la luz bri-
llante del sol; pero esto no obsta para que, 
conjurada la tormenta, reaparezca el astro 
dei dia en todo su explendor y magnificen-
cia, vivificando de nuevo la tierra y devol-
viendo á la madre naturaleza sus matices 
y sus colores. 

MPUDENGIAS NEAS 
Si las asociaciones católicas, dedicadas 

á embrutecer á los hombres, no existiesen 
y funcionasen en todas partes, merced á la 
incomprensible tolerancia de los gobiernos, 
aun de aquellos que pretenden ser tenidos 
por liberales, justos é ilustrados; las nacio-
nes extrangeras, formarían de España un 
concepto muy poco ventajoso, si llegasen á 
leer en el «Correo Catalana, las necias his-
torias de Santos, y las inventadas noticias 
espeluznantes que, de cuando en cuando, 
publica, para entretener la credulidad, ver-
dadera ó fingida, de sus abonados. Pocos 
diasjiace que el citado periódico, tuvo la 
pòca' aprensión de publicar lo que sigue, 
como si aun viviésemos en el siglo diez : 

«Desde hace algún tiempo Dios castiga 
terriblemente á los que insultan á su divina 
majestad. Ya hemos referido algunos ejem-
plos: hé aquí ahora lo ocurrido en Lama-
lou-les-Bains, el 31 de Julio, según lo re-
fiere el «Univers»: Todos están preocupa-
dos en este momento por un suceso que 
acaba de tener lugar en Bedarieux. Tres 
trabajodores de la estación de Lamalou, 
vieron al retirarse á su posada un crucifijo 
colocado en una pared. Lo cogieron y lo 
hicieron pedazos. La posadera trató en va-
no de impedirlo, diciendo que hacia 50 
años que rezaba delante de aquel crucifijo: 
la obra salvaje se consumó. Dos dias des-
pués, uno de los trabajadores se cayó no se 
sabe como/se rompió las dos muñecas y 
espiró al poco tiempo. Al siguiente dia el 
segundo dijo á su muger; «No iré hoy á 
trabajar; he soñado que moria y tengo mie-
do.» El infeliz fué, sin embargo, al trabajo, 
y apenas subió al tejado donde trabajaba, 
cuando sin razón conocida vino al suelo y 
se mató del golpe. El tercero se halla ahora 
en un estado deplorable. El temor de ser 
castigado como sus compañeros le impide 
salir, comer y hasta moverse; está pálido y 
demacrado. Está espuesto á morirse de te-
rror. Otro trabajador que ha derribado una 
imagen de la Virgen de Bezieres, se ha 
vuelto loco.» 

«Hé aquí terribles castigos que deben 
abrir los ojos de los republicanos franceses:3> 

Solamente conociendo el «Correo Cata-
lana y el «Univers», y todos los de su ca-
rnada, los estragos que en las inteligencias 
ha causado la instrucción clerical, pueden 
tener la osadía de inventar y circular tales 
patrañas, tales blasfemias y tales insultos 
á la razón humana y á la idea que debe-
mos tener de la Divinidad. No es de admi-
rar, pues, que siempre sean ellos los pro-
movedores y directores de todas las atroci-
dades y espantosos delitos que en nombre 
de Dios se han cometido y se cometen, si de 
su Dios hacen un sér tan terriblemente 
vengativo. 

5i el hecho referido por el aUnivers» y 
copiado por ,el «Correo Catalanp?, fuese 

cierto, (que no lo es, ya que son ellos los 
que lo refieren), tendríamos que si los tra-
bajadores fueron unos salvajes, en concep-
to del «Correo Catalan», por haber hecho 
pedazos de un crucifijo; Dios habría sido 
muchísimo mas salvaje todavía que aque-
llos, porque la falta, si lo fuese, nunca me-
recería un castigo tan brutal, ni tan atroz. 
Si realmente existiese el Dios del «Correo 
Catalana, y de sus osados y Cándidos corre-
ligionarios, la Humanidad al hablar de ese 
Dios debería maldecirlo. Afortunadamente, 
solo es parto de la fiereza é insensatez de 
una cuadrílla de séres atrasados y malé-
volos, que con tal de seguir esplotando á la 
humanidad, no titubean, aun en estos 
tiempos, en tomar á Dios por mascarílla é 
instrumento de sus perversas intenciones. 

Ellos son los que, con pretesto de reli-
gion, secuestran niñas inocentes, sumiendo 
ásus familias en el mayor desconsuelo. 

Ellos son los que fanatizando á la mu-
ger, la distraen do sus verdaderos deberes, 
produciendo hondas discordias domésticas, 
y la inducen á entregarles parte del dinero 
destinado á las atenciones de la familia. 

Ellos son los que pervierten y malean 
las inclinaciones de los jóvenes, armando 
sus tiernas manos, y, también con pretesto 
de religion, les famiiiarízan con el asesi-
nato, el robo, la viciación y todo linaje de 
crímenes. No les suscitaremos venganzas, 
pero deseamos ver, por su natural estincion; 
la tierra limpia de tales monstruos. 

Ellos son, en fin, los que, si pudiesen, 
esterminarían á los liberales, es decir á los 
hombres honrados, dignos y amantes de 
sus derechos naturales, hasta la quinta ge-
neración. ¡Míserablesl Si nuestras sólidas 
creencias no nos demostrasen que también 
los salvajes forman parte indispensable del 
Progreso universal, la existencia entre no-
sotros de la gente que el «Correo Catalan» 
embrutece, esplota y engaña, nos haría du-
dar de la existencia de Dios. 

El Dr. Delaunay tiene razón: son hom-
bres de la Edad Media y oprobio de nues-
tra edad; en la cual ya que la tierra aun 
ha de producir fieras entre las bestias, tam-
bién entre los hombres, debe haber de pro-
ducir desgraciadamente estúpidos, fanáti-
cos é hipócrítas: y asimismo, gobiernos 
que toleren y no se atrevan contra tanta 
iniquidad é infamia. 

Con el mayor placer damos cabida en 
nuestras columnas al siguiente remitido, 
que viene eji corroboracion de lo mani-
festado en nuestro número anterior por la 
Redacción del periódico que se publicaba 
en ésta bajo el título de «La Verdad» : 

Si". Director de «El Ideal Moderno.» 
Muy Sr. mío: suplico á V. encarecida-

mente se digne mandar insertar en las co-
lumnas de su períódico las siguientes lí-
neas, por cuyo favor le quedará sumamente 
agradecido, su afmo. S. S. Q. B. S. M. 

FóUx 
Habiendo leido el artículo que publica 

«El Ideal Moderno» del domingo 14 del que 
rige, firmado porlaRedaccion del periódico 
que fué «La Verdad», no puedo menos de 
dar las gracias á dicha Reílaccion, por el 
buen concepto que de mi tiene formado, 
puesto que declara públicamente que ni 
por un solo momento ha podido confundir 
el Félix de "La Verdad», con el Félix^ del 
órgano de las con^emenciaspolilico-religiosas. 
Entre las ideas del primero y las del segun-
do, hay un abismo sin fondo: hay la valla 
que interpuso la doctrína de Jesús entre el 
Fariseismo y la Verdad. 
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